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1. La acupuntura es una técnica oriental milenaria, originada en China, pero ya en desuso en ese 
país. Fue traída del mundo oriental a Occidente por grupos hippies, esotéricos y ocultistas desde la  
década de los 70’s  y  80’s junto con filosofías y creencias  como   la  “ley  del  karma”  o reencarnación, la 
meditación trascendental, el yoga, etc. Antes de ese período simplemente no existía en Europa y América. 
 
2. La acupuntura se basa en la tesis   de   la   “energía”, pero   es   un   tipo   de   “energía”   (invisible) no 
medible o cuantificable, de dudosa procedencia. Ésta no tiene nada qué ver con la energía cinética, 
eléctrica, eólica, solar, etc. que los científicos de la Física sí observan, estudian, miden y manipulan. 
 
3. La  “energía”  (“Chi”)  es una creencia importante para las religiones de Oriente, específicamente 
proveniente del  taoísmo  (“yin-yang”).  Para  los  hindúes,  está  asociada  a  la  diosa  hindú  “Parvati”,  mientras 
que para los chinos es la deidad del “Dragón”.  Es  decir,   la acupuntura es una concepción pagana y una 
práctica mística, mágica. 
 
4. Los acupunturistas dicen que los “nadis”  o  “meridianos  energéticos” son conductos o canales de 
energía que recorren todo el cuerpo humano y por  los  cuales  corre  o  transita  precisamente  su  “energía”  
(mística) positiva y negativa; incluso, los han dibujado. Sin embargo, cuando los científicos les preguntan 
a los acupunturistas si dichos canales energéticos son las membranas nerviosas (que sí recorren la 
totalidad del cuerpo humano),   su   respuesta   es   “no”.   En   otras   palabras,   radiografías   y   muy   diversas  
pruebas   tomográficas   jamás   han   encontrado   ni   localizado   esos   “nadis”;;   por   tanto,   simplemente   ¡no  
existen! Nadie los ha visto excepto los acupunturistas y los new agers. Lo mismo ocurre con los 
denominados  “chakras”  (vórtices  o  centros  de  “energía”)  que,  afirman,  se  ubican  en  la  espina  dorsal. 
 
5. Los médicos serios han hecho múltiples pruebas con está técnica alternativa-místico-espiritual-
oriental y han concluido en varias ocasiones en publicaciones científicas de gran prestigio a nivel 
internacional como The Lancet, que la acupuntura no cura; es simplemente un placebo. 
 
6. No existe en México por parte de las autoridades de Salud una correcta supervisión de centros o 
locales   de   acupuntura.   Además   del   riesgo   que   existe   de   punzar   “puntos   peligrosos”   (nervios)   en   el  
paciente,   hay   terapeutas   acupunturistas   que   no   están   “certificados”   y   operan   bajo   condiciones   de  
insalubridad. Por ello, el riesgo de contraer enfermedades como el SIDA y otras infecciones es mayor. 
 
7.  La  acupuntura  forma  parte  de  la  “medicina  alternativa”  oriental que la Nueva Era trae consigo y 
promueve. La Nueva Era (o New Age), es una herejía muy poderosa que desde hace más de 30 años se ha 
convertido en una verdadera trampa para la fe porque en su interior mezcla precisamente el orientalismo, 
el esoterismo, el paganismo y el ocultismo con el cristianismo. 
 
8. La Nueva Era y la acupuntura como tal ha sido denunciada por la Iglesia Católica en diversos 
documentos, mensajes y declaraciones oficiales, entre los cuales sobresalen el documento papal 
“Jesucristo, portador del Agua de la Vida. Una reflexión cristiana sobre la Nueva Era”,   del   Consejo  
Pontificio para el Dialogo Interreligioso y el Consejo Pontificio para la Cultura (año 2003). 
 
9. Existen testimonios, como el del sacerdote exorcista José Antonio Fortea, que advierte del peligro 
de influencia espiritual maligna en pacientes que practicaron la acupuntura. Asimismo, su empleo ha 
provocado en estos otro tipo de patologías: insomnio, depresión, pesadillas, agresividad, suicidio, etc. 
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